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bibertad é Igualdad 


Enemigo de la libertad y de la igual- 
dad, francamente, declaradamente, na- 
die quiere serlo; porque la belleza de las 
ideas que tepresentan estas palabras 
está por encima de toda discusión. Has- 
ta entre los: reaccionarios, siguiendo el 
ejemplo de los franceses partidarios de 
las congregaciones religiosas, se ha 
puesto de moda el gritar vivas á la liber- 
tad. Pero quieren la libertad solamente 
para ellos, libertad de vejar y oprimir á 
los demás, y para ello han inventado 
una libertad buena, que es la de ellos, y 
otra libertad mala, que es la delos otros. 
sin embargo, el concepto de la libertad 
no es oscuro y basta el buen sentido de 
cada hombre para entenderlo bien. 

Lo mismo que se ha dicho que laigual- 
dad era imposible porque unos hombres 
son bajos y otrós altos, unos flacos y 
otros robustos, unos rubios y otros mo- 
renos, también se ha dicho que la liber- 
tad se oponía á lá igualdad porque para 
ser iguales deberíamos sujetarnos todos 
á las mismas reglas y, por lo tanto, de- 
jaríamos de ser libres. De ahí se deduce 
que al defender la igualdad y la libertad 
defendemos lo imposible. 

Para decir esto es preciso haber tras- 
tornado el sentido natural de las pala- 
bras y querer encerrar la realidad de la 
vidaenun oscuro tratado de metafísica. 
Es preciso, sobre todo, desconocer la, 
libertad y la igualdad que nosotros de- 
lendemos. * : 

No queremos nosotros una igualdad 
tuerade la naturaleza; no queremos una, 
uniformidad imposible entre los hom- 
bres; al contrario, queremos la igualdad 
social de condiciones para que las facul- 
tades y aptitudes de cada uno puedan 
dssarrollarse libremente, con exponta- 
neidad, logrando el mayor desarrollo 
posible, de modo que de la misma diver- 
sidad resulte la armonía del conjunto. 

No queremos tampoco una libertad 
teórica y abstracta; queremos la liber- 
tad práctica que resultará de la igual. 
dad de condiciones: La libertad absolu- 
ta es tan imposible como la igualdad 
absoluta. Elatribuirnosestos conceptos 
absolutos es una falsedad de los reac- 
cionarios. De la misma manera que no 
(queremos para todos los hombres la 
misma talla, ni el mismo color, ni las 
mismas costumbres, tampoco queremos 
la libertad absoluta; nuestras aspiracio- 
nes tienen por fundamento la supresión 
de una libertad: la libertad de vivir ex- 
plotando á los otros, la libertad de opri- 
mir, que es precisamente la que los reac- 
cionarios quieren para ellos. 

Los conceptos de libertad y de igual. 
- dad, como nosotros los entendemos, no 

sólo no son contradictorios, sino que se 
completan, de tal modo que ni puede ha- 
ber igualdad sino dentro de la mayor 
libertad, ni la libertad es posible fuera 
de la igualdad social. 

Mientras unos hombres tengan el pri- 


vilegio de mandar y otros la obligación 


de obedecer; mientras unos posean toda 
la riqueza y todos los medios de produc- 
ción y los otros carezcan de todo y ten- 
gan siempre sobre sus cabezas la ame- 
naza del hambre ¿pueden ser éstos li- 
bres? 

Ahora es libre el que manda, el rico, el 
Poderoso. Pero el que nada tiene, el que 
para vivir necesita pedir limosna, ó su- 
plicar que le den trabajo como si fuese 
limosna, ese no es libre ni puede serlo en 
la sociedad actual, Las constituciones y 
los códigos en queesa libertad se escriba 


Do dejarán de ser prácticamente una 


mentira, una falsedad, un engaño. 

Los hombres sólo podrán ser libres 
dentro de una organización social en 
que todos sean iguales, en que todos 
tengan garantido el derecho á la vida y 
el bienestar por medio del trabajo y del 
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aprovechamiento de los productos que 
la naturaleza á todos ofrece y las gene- 
raciones pasadas á todos nos legaron. 


JUAN CUALQUIERA. 





Sobre lo mismo 


—— 


Platicando con dos obreros catalanes 
sobre la bomba que desgraciadamente 
no cumplió la misión que le estaba im- 
puesta, hubo de extrañarles las frases 
llenas de entusiasmo que yo tributara á 
mis compañeros de ideal, que en este, 
como en todas las ocasiones, no han du- 
dadoen sacrificar su vida en holocausto 
de los que sufren la tiranía de los pode- 
rOsOs; y me preguntaron si yo era anar- 
quista, á lo cual con soberano orgullo 
contesté que sí, á lo que me dijeron: 

—Sí, en Cuba hay anarquistas; pero 
parece que el espíritu de mansedumbre 
del país se ha infiltrado en ellos, porque 
aquí hay muchos miserables á quien es 
en Barcelona hubieran ya hecho jigote, 
ó habrían convertido sus pechos en vai- 
nas de puñales. No se concibe que en un 
país donde haya anarquistas, Ó sea des- 
tructores de todo lo malo, se permita 
que un miserable «jala-levita» de la bur- 
guesía, redactor de las notas del día de 
La Discusión, diga atrocidades de la 
Anarquía, ideal demasiado grande para 
su alma mezquina. Y al expresarse así 
crispaba los puños y repetía: si fuera en 
Barcelona...... Me quedé silencioso. ¿Qué 
les iba contestar si ese era mi pensa- 
miento? 

Ante mi imaginación ofuscada por las 
infamias de tanta canalla, pasó el Con- 
sejo de ministros votando un crédito de 
diez millones para festejar el contrato 
carnal del tirano del pueblo, las buhar- 
dillas repletas de seres desnudos y ham.- 
brientos clamando misericordia, mien- 
tras los dos parásitos recorrían las 
calles de la coronada villa entre sedas y 
flores con una sonrisa sarcástica jugue- 
teando en sus labios ante el entusiasmo 
del pueblo y la legión de viles cortesanos 
que los rodeaban: pero ví allá, en el mis- 
terio de lo ignorado, la mano justiciera 
de la Anarquía, heroica y sublime, ve- 
lando por el pueblo inconsciente; ví á 
nuestros hermanos dispuestos á arrojar 
la bomba á los piés del tirano, y la en- 
contré tan grande, tan hermosa, que al 
pensar lo que de ella ha dicho la prensa 
asquerosa y chantagista de la Habana, 
sentí náuseas y no deseos de muerte, 
sentí asco y compasión por el redactor 
de la «Nota del día», y convencí á los 
compañeros catalanes de que en Barce- 
lona habrían hecho una tontería al no 
hacerlo que yo: poner toda la prensa de 
esos días en el lugar excusado. ? 


3, F. Díaz. 





7 de 
RAPIDA 
acia telegráficas 


«En momentos en que el rey Carlos, de 
Portugal, siguiendo antigua costumbre ayu 
daba á llevar el palio sagrado en la procesión 
del Corpus Christi, un «gran farol de-los que 
sé llevan en altos mástiles alrededor del pa- 
lio cayó al suelo, rompiéndose en medio de 
un grupo de sacerdotes. Estos, creyendo que 
se trataba de una bomba arrojada al rey, 
dejaron caer cuentas insignias llevaban en 
las manos y se lanzaron al través de las lí- 
neas de soldados buscando su salvación». 

«La joven y bella princesa de Mariskin, 
convertida recientemente en una revoluciona- 
ria apasionada, intentó matar al general 
Trepoff en su despacho. Con la mayor tran- 
guilidad empuñó el revólver, pero precisa- 
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mente en el momento de disparur se le desvió 
la mono. Explicando el suceso ha dicho la 
princesa: «los nervios me hicieron traición 
in momento». 


Que el progreso marcha á pasos agiganta- 
dos; que pronto, muy pronto, se volverán las 
tornas, ya no somos nosotros los que lo de- 
cimos. 

Esos dos telegramas que ahí quedan, esos 
renglones cuyas cifras han sido trasmitidas 
desde la inmensa Rusia y el diminuto Portu- 
gal, presentan las dos fases del mundo con- 
temporáneo. : 

Nada más pintoresco, cómico y risible que 
ese elero, arrojando santos, patenas y báculos 
religiosos, que con las faldas arremangadas 
huye despavorido, desbocado, frenético; por- 
que los vidrios de una farola se rompieron. 

Los borregos de cristo tienen tanta fe, que 
se les hacen los faroles bombas; pero ellos di- 
rán: dios puede mucho y la dinamita...... 

Una princesa nihilista ó revolucionaria, es 
algo que no ocurre todos los días y que segu- 
ramente hará abrir una boca asi á los papa- 
natas y cagatintas de la grande. 

Ensotanados que huyen y princesas que 
disparan su revólver sobre Trepoff: lo que 
muere descompuesto y corrompido y lo que 
nace rebelde y justiciero; dios abandonado 
por sus ministros y la revolución defendida 
por jóvenes béllas y princesas; la muerte en 
fuga y la vida luchando: todo eso represen- 
tan para nosotros esas noticias telegráficas. 

¡Qué cosas tan buenas nos trasmite el 
cable! : 

LIBERTO. 


Moralistas “pour rire” 


Al órgano mayor de los sacristanes y 
decano de los diarios habaneros, se le 
ocurrió, días atrás, meterse en «libros 
de caballería»; pero no con el noble afán 
que guiara al «Ingenioso Hidalgo», ni 
con los sanos propósitos de «desfacer 
entuertos, socorrer débiles y luchar en 
campo abierto con todos los mal naci- 
dos, mulandrines, follones y fíos de pu- 
ta», no, nada de eso. 

El viejo diario lamentábase compun- 
gidamente de que los cinematógrafos 
que funcionan en espectáculos públicos, 
representan escenas inmorales y de ten- 
dencias revolucionarias, que exaltan á 
los concurrentes de las localidades altas. 

Naturalmente, los que en la guerra 
carlista fueron ayudantes de Cabrera y 
citan como grandes hechos dearmas las 
hazañas de aquel chaeal con entorcha- 
dos, no pueden ver con buenos ojos que 
el pueblo se indigne cuando contempla 


_enlas vistas cinematográficas las repro- 


ducciones de inquisitivos tormentos. 

Las violencias del nihilismo en Rusia 
que en sucesivos actos de recíproca ven- 
ganza han volado palacios y magnates, 
tampoco pueden agradar á las beatas 
del «decano»; los liberales del imperio 
moscovita deben dejarse morir en las 
fortalezas ó en las estepas siberianas. 

Pero ¿cómo entenderín esos sacrista- 
nes la lógica? El otro día pedían 4 voz 
en grito el inmediato exterminio de los 
anarquistas—desde los cómodos asien- 
tos de la redacción, por supuesto—, sin 
pensar que en estos malditos tiempos lo 
mejor es hacer las cosas sin pedirlas á 
nadie, sistema Morales, por ejemplo. 

En otras edades no se extrañaban las 
gentes le que un jefe de hordas al recibir 
la noticia de que habían mutado á su 
madre, hiciera dar muerte á tros ¿mcia- 
nos y hecho fusilar á centenares de pri- 
sioneros; pero hoy, viejos escribidores 
del «abuelo», eso extraña ya á cualquier 
doméstico, que aplaudiría hasta el pa- 


TIERRA! 











roxismo al nihilista que atomizara á 
cualquier Cabrera de nuestros días. 

Y ¿por qué ocultarlo? los sacristanes 
están muy tristes, no por lo inmoral de 
las vistas de Actualidades y el Nacional, 
sino porque esos aplausos de las locali- 
dades altas y aquellos otros de las bo- 
das reales, con más los vientos calientes 
que soplan de Rusia, van matando las 
añoranzas y dejando atrás, muy atrás, 
tiempos que ellos esperaban y que ¡ay! 
ya no volverán. 

¡Ser inmoral lo real, lo vívido, lo hu- 
mano! ¿No ha sido, no es el fruto de 
vuestra labor? ¿Qué habéis hecho para 
regenerar al mundo? ¿Por qué no vais á 
Rusia á exterminar el nihilismo? ¿Por 
qué no á Francia á perseguir la impie- 
dad? ¿Qué dios es el vuestro, que tan 
sordo se muestra á las lamentaciones? 

¡Pobres moralistas del «decano», cómo 
nos hacen reir! 

Son estos benditos tiempos, que todo 
lo trastornan, sin reparar en testas co- 
ronadas, cantos ungidos, «pretendien- 
tes» averiados, cristo padre, cristo hijo, 
ni cristo espíritusanto. 

Y eso que todavía falta la gorda. 


AMALIO DEL CASTRO. 





DIATIOGO 


—¿Qué opina usted del atentado de la 
calle Mayor, de Madrid” 

—Lamento esos actos y precisamente 
soy amante de la Acracia porque una 
vez establecida, no se verían esas escenas 
sangrientas que á cada momento pre- 
senciamos. 

—Pero es quecon esos odiosos atenta- 
dos, de los cuales resultan víctimas ino- 
centes, se hacen acreedores todos los 
anarquistas al mayor desprecio de la 
sociedad, la cual está obligada á exter- 
minarlos como fieras dañinas. 

—Poco á poco; analice sus palabras y 
no hable en tésis general. No es justo 
juzgar á toda una gran colectividad por 
los actos de un individuo. 

Si por el solo hecho de que algunos 
hombres sean amantes de una idea de 
paz, amor, justicia y libertad, se les 
quiere condenar y expulsar de todas 
partes obligándolos á que vayan erran- 
tes, de un lado á otro, privándoles hasta 
del derecho de ganarse el sustento con 
su trabajo y sitiándolos por hambre, 
entonces aquellos hombres tendrán do- 
ble motivo para declararse enemigos de 
una sociedad que tales medidas aplaude 
y no será extraño que se repitan los ac- 
tos saugrientos que «e deploran, ya que 
esta misma sociedad los provoca. 

—Pero la sociedad podría librarse de 
las venganzas de los anarquistas deste- 
rrándolos á todos á una isla, donde po- 
drían ser vigilados para que no-salieran 
de ella. A 

—Está usted en un error grandísimo; 
esto sería de todo punto imposible por 
la sencilla razón de que en cada obrero 
hay un anarquista más ó menos cons- 
ciente, y, por tanto, no sería posible des- 
terrar en dicha isla á todos los obreros 
del mundo. 

—Sí, más por lo menos podría pren- 
derse á todos los que se significasen y de 
este modo amedrentar á los demás. 

- —Repito que está usted en un error. 

Entónces sería cuando la propaganda 
y la lucha serían más activas y fecun- 
das. Se lucharía en la zombra, pero con 
más seguridad y energía. Hoy sucede 
que bajo las aparentes libertades se ma- 
nifiestan francamente y sin embozos, en 
el mitin y en todas partes, con lo cual 
la policía tiene ocasión de conocerlos y 
prenderlos cuando se le antoja, mientras 
que sabiendo eran perseguidos adopta- 
rían las medidas necesarias para su se- 

.uridad y con más frecuencia surgirían 
individuos que castigasen la tiranía de 





una sociedad que no les permite mani- 
festar sus quejas y que preténde hacer 
de los desheredados esclavos sumisos. 

—¿Y por qué en vez de emplear esos 
medios violentos no hacen la propagan- 
da por los medios legales? 

—Nadie puede ser responsable directo 
de los actos de un individuo que obra 

por su cuenta y todos en general, toda 
la sociedad, lo somos indirectamente 
por mantener las causas que. los moti- 
van. 

Además, no niego que sea horroroso 
el acto de lanzar una bomba sobre una 
multitud, ¿pero acaso lo es menos el 
hecho de arrebatar á sus padres los hi- 
jos que con tanto trabajo criaron, y, so 
pretexto de defender la patria, llevarlos 
á una guerra, en la que las bombas ex- 
plosivas y las minas subterráneas car- 
gadas con dinamita siegan á millares 
las vidas de aquellos inocentes? 

¿Es menos monstruoso el egoismo de 
algunos capitalistas, cuando es causa 
de la explosión en alguna mina, como 
ocurrió recientemente en Courrieres don- 
de murieron más de mil trabajadores, y 
como ocurre con aterradora frecuencia 
en diferentes partes del mundo? ¿Por 
qué, entonces, no se pide el exterminio 
de los culpables? 

¿No son ellos el mayor peligro para la 
sociedad, puesto que la van aniquilan- 
do en grandes partidas por satisfacer su 
ambición? 

¿Y os atrevéis, aún, á pedir el exter- 
minio de todos los hombres que se rebe- 

. lan señalando tales infamias? 

Está bien; puesto que así lo queréis se- 
remos vuestros enemigos. 

Cuanta más persecución hácia .noso- 
tros, más firmes estaremos en la lucha, 
más razón tendremos para odiar esta 
sociedad. 


VICENTE CARRERAS. 
México. 





 Tiemblan los tiranos 


Los satisfechos tiranos, adornados |. 


con el gorro ó la diadema, tiemblan an- 
te los hechos individuales,cuando en sus 
bacanales y lujuriosas orgías surje un 
acto de protesta airada de aquellas víc- 
timas que, cual el último estertor de 
agonía, lanzan al rostro de sus verdu- 
gos el innumerable ejército de los parias 
asalariados. 

Es la consecuencia lógica é inevitable 
del que solo se le imponen deberes y nin- 
gún derecho. Entre el que ve su prole 
«diezmada por el hambre, mientras re- 
vientan de indigestión los que le usur- 

_pan el fruto de su trabajo; entre la víc- 
tima y el verdugo. 

Es la protesta agónica de las víctimas 
de Courrieres, que claman venganza; de 
los patíbulos levantados para ahogar 
en sangre la razón y la justicia en París 
y Chicago; de los ametrallamientos del 
hambriento pueblo italiano y de las de- 
portaciones á la Sibaria. 

Es el grito del que se hunde del anda- 
mio; del que queda carbonizado por el 
grisú; del descuartizado por la máquina, 
y la fosa abierta siempre para las vícti- 
mas de la tisis en el taller. 


Son, en fin, los primeros relampagueos - 


que comienzan á rasgar la nube social 
cargada de electricidad, y que amenaza 
dar al traste con esta sociedad egoista 
de prostitución, guerras y crímenes, 

Y tú, pueblo, antes de condenar esos 
hechos, estudia, piensa y medita, y ve- 
rás queesos actos de protest. de los que 
han apurado gota á gota el cáliz de la 
amargura y que ofrecen gustosos su ca- 
beza al verdugo, es la propia materia 
aprisionada por voluntad extraña. Es 
el volcán que revienta, el rayu qúe surje, 
el león que ruge y muerde los' barrotes 
de la jaula reclamando su libre albedrío 
de la selva. 

Estudia, piensa y medita, sí, que no 
hay efecto sin causa, y esos hechos que 
tu inconsciencia condena, son las causas 
que se empeñan en sostener militares, 
jueces, clérigos y gobierno, todos, en fin, 
los que viven á costillas del trabajo aje- 
no. Considera que las ideas que hoy tú 

sustentas con orgullo, fueron ayer mis- 

mo anatematizadas y perseguidas como 
criminales, y hoy las encuentras justas 

y equitativas contra sus detractores. 

Vuelve la vista al pasado, estudia el 
porvenir y te convencerás que el sistema 
social presente, no es ni con mucho la, 

última ES en su incesante peregrina- 
ción de la humanidad, hacia la conquis- 
ta de sus ideales de felicidad y bienes- 
tar futuros. : : 

Y vosotros, ¡oh! tiranos de la tierra, 

¿cuándo os convenceréis que la sangre 


derramada en holocausto de la libertad 
en los patíbulos fructifica la semilla en 
el campo de las represalias? | 
Las medidas de rigor prevaliéndose 
de la razón de la fuerza contra la fuerza 
de la razón, causa efectos contraprodu- 
centes. * 
- Napoleón os lo ha dicho: «La fuerza 
vence á la razón, pero á la larga la ra- 


zÓón vence á la fuerza», y entonces nues- 


tra execrable memoria gus á la His- 
toria para ser maldecidos por nuestros 
propios progenitores. 

Seguid, seguid fusilando, torturando, 
encarcelando: con eso aceleraréis el gran 
día en que el esplendoroso sol de la. anar- 

uía inundará defelicidad los corazones, 
libres ya de la opresión, cumpliéndose 
así la misión del progreso hacia la con- 
quista de la libertad. 


CONSTANTINO FERNÁNDEZ. 
Manacas. 





A Ignacio Muñíz 


Ayer dependiente y hoy policia en Marianao 





¿Te acuerdas del otro día 
en que tú eras dependiente : 
que estábamos frente á frente 
luchando en la poesía? 
Entonces con alegría 
como si fueras mi hermano 
yo te estrechaba la mano 
con carifñio verdadero; 
pero hoy, Muñíz, ya no.puedo; 
tú defiendes al tirano. 


Entonces con alegría 
tú visitabas mi casa, . 
y hoy si por la acera pasas - 
miras con altanería. 
Ya se fué la simpatía; 
me miras como al villano 
y no piensas que cercano 
está el triunfo del obrero. 
Fuí ayer tu amigo, hoy no puedo; 
tú defiendes al tirano. 


Y si en huelga general 
como obrero me declaro, 
s6 que no tendrás reparo - 
tu fusil al disparar. 
Si trataras de pensar 
como hombre y eres humano 
cuando coges en tu mano 
esa arma tan homieida, 
¿ho ves que expones bu vida» - 
por defender al tirano? 


Yo si no puedo tener 
tal vez para tí razón, 
pero te doy mi opinión 
y cumplo con un deber. 
Tú debes de comprender > 
que los hombres son hermanos: 
y como seres humanos . 
tienen derecho á la vida, 
y eres, Muñíz, homicida 
por defender al tirano. : 


JUAN CALDERÓN. 








A los carpinteros 


LA FEDERACION 


Antes de seguir dando mi parecer para 
llevar á cabo la Federación de los car- 
pinteros de Cuba, debo hacer un parén- 
tesis, que creo necesario en las actuales 
circunstancias. ES 
- Supe hace unos días que una comisión 
del Gremio actual trataba de introducir 
algunas reformas ep el reglamento y 
presentarlo á una junta general. Esto, á 
mi parecer, es querer perder el. tiempo 
lastimosamente. De nada sirve que un 
artículo, dos ó tres se reformen, por eso 
no acudirán los excépticos ni los indife- 
rentes. lis necesario, créanlo los que con 
buena voluntad quieren hacer tales re- 
formas, que todo sea nuevo; desde la 
comisión hasta las nuevas bases porque 


ha de regirse la Federación ¿Creen aca 


so que por suprimir dos ó bres artículos 
es lo bastante? No, por desgracia...... 
Vengan nuevos luchadores que trai- 
qn nuevas orientaciones, vayamos á 
onde podamos discutirlas con frialdad, 


sin apasionamientos ni otras miras que 


ño sean el mejoramiento nuestro, y des- 
pu de discutirlas, noche tras noche, 
1 


Hamemos á los demás para que nos di- 


an si esa será la forma de nuestra ver- 
adera organización. 
Los burgueses forman grandes trusts 
con intención de abaratar la mano de 
obra y subyugarnos; formemos noso- 
tros también una sólida Federación, que 
se comunique con la de los Estados Uni- 
dos, España, Francia, Argentina, etc. 
Para esto es también muy oportuno 
quelos encargados de talleres, que como 


nosotros son carpinteros, tengan que | - 
4d Aye 
cha, no trabajando en talleres que los |. 


* 


asociarse; ésta: será nuestra primera 


enca os nosean asociados. ¿Queesto 
no es posible, diréis? Sí es posible, si 
queremos, usando el procedimiento de 
otros países con los refractarios á la 
asociación. pa 
' UN CARPINLERO. * 


DE NUESTROS CORRESPONSALES. 





De Puentes Grandes 
- Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


- La semana antepasada se declararon 
en huelga losesclavos de la fábrica de cer- 


-|. veza «La Tropical». ¿Motivos? Ninguno. 


Estos obreros se quejan por puro vicio, 
no quieren el bien para sus amos ni para 
sus vigilantes, cuando á ellos no les fal- 
ta nada...... para rabiar, se entiende. 
¿No se queja de vicio el trabajador que 
permanece diez horas interminables un- 
cido al yugo, sin poder fumar un ciga- 
rro? ¿No se queja de vicio el explotado 
que se le prohibe hablar durante lá jor- 
nada? ¿Nose queja de vicio. el esclavo 
que para ir al «común» tiene que pedir 
pefmiso al capatáz, fijándole éste cinco 
minutos para hacerlo y si se excede lo 
despide? ¿No se queja de vicio el que to- 
do lo produce y no tiene derecho á que- 
darse un día en su casa, aunque esté en- 
fermo, porque lo castigan á quince días 
sin trabajo? (¡Rastrero el que aguante 
tal díensa!) | : 

Pero la culpala tienen los mismos tra- 
bajadores de que el disciplinario de Me- 
lilla sea preferible á la prisión mayor 
de Puentes Grandes. Con la pluma de 
Dostoiewy bien se podían escribir «Los 
nuevos presidios de la Siberia» en Puen- 
tes Grandes. Polichinelas que les tiran 
de los hilos:'sonestos trabajadores, cuan- 
dono han hecho de los sombreros de los 
capataces «comunes» para hacer sus ne- 
cesidades en ellos. 

¿Creeréis que la huelga la ha motiva- 
do lo que llevo expuesto? Por nma cosa. 
tan baladí no hubieran ellos levantado 
el grito. Se lanzaron á la huelga porque 
Félix Othon, Andrés Rodríguez y Maria- 
no Gil, caputaces y pesador, respectiva- 
mente, se presentaron al administrador 
suplicándole (con la risita de adulones 
y traidores en los labios) que les aumen. 
tara el sueldo, no en perjuicio de la casa 
sino en favor de ésta y en perjuicio del 
eterno explotado; pues para conseguir 
éstos miserabl»s sus mejoras le propu- 
sieron al administrador que las horas 
extraordinarias que trabajaban los ope- 
rarios, las cuales se les pagaban dobles, 
en lo sucesivo se le podían pagar senci- 
llas, respondiendo ellos que harían el 
mismo trabajo que si se las pagaran do- 
bles, y con esto ganaba la casa y ellos. 
Proposición que le faltó tiempo al ad- 
ministrador para aceptar, puesto que 
se trataba de perjudicar á. pobres eunu- 
cos y de favorecer á vampiros. | 

¿Cómo no van á. concederle ul célebre 
Othon todo lo que pida en contra del 
obrero, cuando ya le ha descerrajad +» un 
tiro á un trabajador que le dejó el ros- 
tro desfigurado? El que así defiende al 
capital es bien recompensado; después 
de todo, no está mal que se trate al tra- 
bajador con dureza, porque así quizá 
algún día se efectúe en él el pensamiento 
del gran Ibsen: «¡Cuándo despertaremos 
de entre los muertos!»  . eN 
Como es natural en- estos casos, no 
faltó la policía al contrato que tiene con 
el capital, así como los rompehuelgas, 
entre ellos un ser de Potes y sinver- 
giienza llamado Aquilino, que se presen- 
tó al administrador diciéndole que él le 
traería trabajadores de la Habana, y 
así lo hizo; de modo que á pesar de man- 
tenerse los rebeldes en su puesto, para 
cincuenta huelguistas hubo setenta trai- 
dores. y E 
Solo una cosa leg recuerdo á los com- 
pos explotados- y es que para las. 

uelgas se necesitan muchos palos y dar 
duro y á la cabeza, deplorando qne har 
biendo tantos barriles en «La Tropical» 
nohayan metido dentro de uno al capa- 
táz que de un barril salió cuando era 
chiquito.  * E 
uchas injusticias se cometen en este 
pueblo industrial que pudiera comunicar 
á ¡Trierra!, pero me falta tiempo y. mi 
pluma no es á propósito para tanto lí 
como pasa en estos «presidios». 

: Vuestro y de la anarquía : 


José REQUENA. 





La jornada de ocho horas es un grad lo 
más de libertad. bas 
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+ Del Camegúey 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 
"Tengo necesidad de dirigirme álos pa- 
iros da ésta porencontrar su actitud 
propia de ignorantes y pobres de espí- . 
ritu. : a E | 
- Por qué razón decís muchos de yoso- 
tros que no os suscribís 4 ¡Tierra! por 
temor de que se ie ia policía y os 
ersiga como anarquistas : 

E ¡Oh, infelices compañeros! ¡Qué desgra- . 
ciados son los que tales frases vierten! 


¿Y cómo no temen que la policía los per- 
siga por jugar en un centro obrero? ¡No . 


temen jugar los centavos míseros que 


tanto sudor les cuesta ganar y temen 
que les llamen anarquistas! 

El ser anarquista es honra para el 
obrero; y es un desprestigio que el tra- 
bajador se enfangue en el vicio de jugar 
lo que debía emplear en libros para ins- 
truirse. Un poco más deestudio, emplear 
el tiempo en discutir la manera de mejo- 
rar y entonces sabremos lo que valemos 
y votemos á un lado la baraja y el do- 
minó.. y 

Hasta otra, que será 


pronto, 
Un PANADERO. 


De Tampa. | 
Compañeros de ¡Tisrra! Salud. | 


La semana og llegó 4 esta el co- 
misionado de los huelguistas de Santia- 
o de Cuba, compañero Emilio Sánchez.. 
Ta misión de dicho delegado en esta lo-- 
calidad consiste en levantar el espíritu 
«de solidaridad de los trabajadores de 
Tampa, en favor de los torcedores de la 
provincia de Oriente. * 

No sé si dicho compañero quedará sa- 
tisfecho de su misión en ésta; súupongo 
que traiga muy buenas esperanzas, que 
aspire á ver colmados sus deseos, reali- 
zando colectas abundantes para el sos- 
tenimiento de la causa que aquí lo trae. 

La colecta hecha esta semana ha sido 
más crecida que las realizadas en ante” 

riores semanas, pero aún así, yo la con- 
sidero insuficiente toda vez que visto el 
número de trabajadores que hay en esta- 
ciudad, me parece que las colectas, sien-: 
do pequeñas, no deben bajar de mil pe- 
808. 

Ya que los preteen se empoñun 
en hacer todas sus huelgas con dimero, 
es preciso hacerles saber que para soste- 
“nerlas se necesita mucho dinero; yo pien” 
so que las huelgas deben hacerse con 
sangre, como todo movimiento de ca- 
rácter revolucionario; pero'ya que ellos: 
opinan de manera distinta, bueno es que" 
sus propagandistas, pidan, para Su s0s- 
tenimiento todo lo que sea necesazio. 

Con un real no es posible que se pueda 
atenderá las múltiples exigencias de una 
huelga numerosa, se necesitt más, mu- 
cho más. - e TALA 
En Santiago de Cuba por ejemplo, hay 
cerca de cuatro mil huelguistas. Para 
que se haga un: reparto equitativo se 
necesitaría, lo menos, ocho mil duros. 
Comprendo que Tampa no llene esa can- 
tidad, pero muy bien podría correspon- 
der, por lo menos, con la octava parte 
semanalmente. e 4 

El compañero E. Sánchez ha logrado 
animar un poco á los obreros de aquí, 
que viven en tal decaimiento, que pare- 

cen aplastados por una tempestad de 
despotismo. : 

Si los mitins que se han de celebrar 
esta semana responden á nuestras aspl- 
raciones, y los trabajadores sacudiendo 
su somnolencia acuden á ellos, creo que: 
el resultado monetario será, sino como: 
debía de ser, por lo menos regular. 

Es preciso, pues, que trabajemos Col . 
entusiasmo, con fe, por el triunto de los 
huelguistas de Oriente, pues estos, mUy 
jóvenes en la lucha del trabajo, sin Co- 
nocimiento aún de lo violenta que es9 
lucha es, podrían ong y desfallecer. 

Hay. que darles vigor, ayudarlos, para 
cuando nosotros echemos una eS 
peleita;, que no se hará esperar muc O. 

tiempo, ellos también nos ayuden con 
su apoyo solidario. 


* 
. * 
Se me asegura que un escojedor de 
Ellinger se arolió dal taller porque no 
quiso tgr la imposición el encar- 


o de dicho: taller, que le dijo: Para 
aja aquí tiene usted que ir á pS 
al Cosmopolitan. Este señor encarga o 
es socio de dicho hotel, de ahí que quiere 
á que se abo- 


siguen con la gandofia que allí sirven 


en ese hotel le dan al capa- 


or co 
También él con- 


taz la comnida gratis, para que € 
siga abop ados y marchantes, 


Y 
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No en balde muchos tabaqueros de 
oso taller van á comer al Cosmopolitan 
sara que el capataz los vea y de ese 
modo tener la mesa segural ¡Qué tris- 
teza más grande causa esto que para, 
un hombre poder trabajar tenga que 
sonreir y satisfacer al:capataz! Rebe- 
juos, tabaqueros de Ellinger y de la 


Rosa, que nO vaya ninguno Á comer á. 


ose restaurant. 


ES 
+ $ 


En Martinez Ibor (altos) hay mucho. 


malo que censurar; muchos tabaqueros 


de este taller son tan degradados, que |. 


ni siquiera respetan á las mujeres, que 

or necesidad unas, y por exigencias de 
sus maridos otras se ven obligadas á 
trabajar en ese presidio. * 

El capataz de ese taller, el simpático 
Panchito, tiene muy poca consideración 
con sus operarios, que sin tener eu cuen- 
ta los materiales que dá, siendo pica- 
dura la tripa, y velillo podrido la capa, 
les exige de una manera abusiva; dá 
picaduru y no quiere que hagan picadu- 
ra; dá capa podrida y no quiere que se 
la rompan. ; 

Para esto tiene un rezagador que apo- 
dan «Mosquito» que es un reverendo ca- 
nalla. Este tipo estan infame, que cuan- 
do un tabaquero le pide seis ó siete ho- 
jas para completo, le arma una escan- 
dalera de frases groseras, para que el 
capataz lo oiga. 

Si la capa no dá tabaco, háganlos 
como salgan; si la tripa es picadura, 
métanle tierra, arena, y sino ¡tarros! 

' que esto es lo que más abunda en este 
maldito pueblo, 


+ 
do e 


ln el periódico muy ilustrado que se 
publica en esta ciudad titulado «El In- 
truso», he leído una carta firmada por 


un tal T. Embuto, que como se vé, desde. 


el principio hasta el pseudónimo es una 
filigrana literaria. 

Se ha querido en ella herir al corres- 
ponsal de ¡Trerra! para defender al se- 
ñor Paula, sin ver que lo que han hecho 
esenfangar la personalidad del Presiden- 
te del Círculo Cubano. 

Y digo esto, porque el firmante de la 
carta que no quiero contestar ha colo- 
cado su nombre entre un montón de in- 
mundicias. Podo lo cual prueba que no 
tienen argumentación para combatir 
mis serios razonamientos. 

Yo escribo en serio, y en un- periódico 
serio, y el que quiera discutir con migo 
tiene que hacerlo en la misma forma, 
pues no estoy dispuesto á contestar san- 
deces y necedades. Sépanlo así. 


EL CORRESPONSAL. 
Junio 17 de 1906. » 


De Key West 
Compañeros de ¡Tierra! Jalud. 


En el barracón de Gatuno, ayer mul. 
tó á dos compañeros un policía ins- 
pector, que tienen permiso de los amos 
y capataces para subir á todas las 


¡TIERRA! 


galeras. Subió y vió qué alguien había 
escupido fuera del tibor dne entre los 
compañeros ponen á modo de escupi- 
dera. 

No fué menester más. Aunque le jura- 
ron que ellos no habían sido y que me- 
jor fuera que vieran las letrinas que se 
estaban derramando, los suelos que nun- 
ca se baldean, las tablas podridas que 
sirven de paredes y comidas de comejen, 
en el penal. Nada valió; muchos jorde- 
mis... y los reportó. Ren 

; J. L. 


De Caguas (P. R.) 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


En Arecibo hubo infamias á granel: 
detenidos, que yo sepa, 80; muerto uno; 
un policía herido; las moradas de los 
obreros han sido allanadas, y no han 
respetado que haya habido compañeras 
en ropas menores; se ha amenazado á 
los trabajadores de arrojarlos de sus 
habitaciones si no iban á trabajar. 

La huelga agrícola, á la hora en que 
escribo sigue en pie. 

He aquí lo que dicen algunas compa- 
ñeras y compañeros. 

María Montalvo; ¿A tiempo que aca- 
baba de abandonar el lecho, de seis á 
siete de la mañana de hoy (19 de Mayo) 
llegó á mis puertas el policía insular 
Zoilo Barrero á procurar por mi compa- 
ñero de hogar. Díjele que no estaba, y 
como dudase de la veracidad de mi con- 
testación, subió y se introdujo en mi 
habitación sin siquiera pedir permiso, 
encontrándome á mí sin concluir de ves- 
tirme y mi hija Primitiva Montalvo 
acostada aún». 

Eleuterio González dice: «Estando .en 
el camino, frente á casa, el viernes como 
á las ocho y media de la mañana, se en- 
freutaron conmigo el mayordomo de la 
hacienda «Los Canos», Ramón Ansa y el 
guardia de la misma Tomás Ocasio y 
me dije Ansa, en tono altivo y descom- 
puesto: que si el lunes por la mañana no 


iba á trabajar mandaba á decir Mr. | 


Herman, que por la tarde iría la policía 
á mi casa y botaría los muebles á la 
calle.» 

Miguel Román dice: «Estando el do- 
mingo (13 de Mayo) parado en la calle 
en compañía de varios trabajadores más, 
acercóse á mí el guardia Zoilo Barrero y 
otros más y dirigiéndome la palabra en 
sentido provocativo é insultante, me 
dijo de esta manera, al mismo tiempo 
que me dió un empujón: «¿Qué habla us- 
ted en secreto con ese hombre?» y arre- 
batándome una varita que portaba me 
dijo bruscamente: «Lárguese de aquí si 


no le meto á la cárcel por huelguista.» 


Otros varios compañeros, al venir del 
campo para la población á realizar sus 
compras, se encontraron con el esbirro 
Quijano, quien les inferpeló deeste modo: 
- Quijano.—¿De donde vienen? 
Dicente,—De Tanamá. 
Quijano.—¿A donde van? 
Dicente.—Al pueblo. 
Q.—¿A qué van ustedes al pueblo? 
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llevados ante el tribunal revolucionario para ser juz- 
* gados sin ensañamiento. _ 
El cuarto cuadro representa una calle en el mo- 
mento que soh conducidos por el pueblo los minis- 
. tros y policías en medio del mayor entusiasmo, y á 
los gritos de ¡Viva la Revolución Social! y ¡Abajo el 


Gobierno! 


En el quinto cuadro aparece una sala modesta don- 
de está constituído el tribunal revolucionario, el 
cual juzga á los ministros de una manera altamente 
humanitaria. En esto aparece la sombra de Angioli- 
llo, que les recuerda sus hermanos de Montjuich y 


caen de rodillas aterrorizados pidiendo perdón. 








D.—A realizar nuestras compras. 

Q.—¿De que viven ustedes, viven uste- 
des de renta? 

D.—De nuestro trabajo. 

Q.—¿Son ustedes Unionados? 

D.—Si, señor. 

Q.—¿Cuánto les dieron por la huelga? 

D.—Cuatro dollar: para cada uno. 

Q;—¿Quiéren ustedes trabajar? 

D.—No señor. 

Q.—Pues ustedes tendrán que traba- 
jar de miedo, ó les vamos á blanquear 
las costillas á palos. 

Desvergiienzas por el estilo han habi- 
do muchas. Se les ha amenazado con en- 
trarles á tiros si no van á trabajar y en 
mitad de caminos se les ha atropellado 
é insultado villanamente. Ha habido un 
huelguista muerto y un policía mortal- 
mente herido, de una escaramuza libra- 
da entre policías y huelguistas, á conse- 
cuencia de estos últimos intentar, según 
dice la policía, quitarles los presos que 
llevaban y que también eran huelguis- 
tas. 

Estos compañeros, bajo su poco cono- 
cimiento del poder gubernamental, han 
o denuncias (15) contra la po- 
icía. 

Pero, queridos hermanos, ¿creéis aca- 
$0 que hay algún hálito de piedad en las 
podridas conciencias de los encargados 
de comerciar con la justicia? ¿Creéis que 
la ley se ha hecho para nosotros los tra- 
bajadores? ¡Os engañáis! La ley se ha 
hecho para proteger al capital del justo 
derecho que tiene el obrero á reclamar. 
Para nosotros solo se han hecho fusiles 
y cañones, cárceles y presidios, metra- 
llas hambre y miseria. No tenemos que 
presentar denuncias contra nadie; tene- 
mos que tomar la justicia por nuestras 
manos. 

Una vez más digo: Las libertades de 
que tanto blasonan los americanos, son 
una solemnísima mentira, porque su 
constitución se la pasa cualquier policía 
estúpido y bárbaro por la parte.tra- 
sera. 

La policía hace el papel de correspon- 
sal—agente de la prensa burguesa. 

¡Ah,émulos dignos de Trepoff! Cuando 
se alze crispada la mano del obrero pi- 





diendo cuentas de vuestro infame proce- 
der, caerá sobre vuestras cabezas el ana- 
tema formidable de ¡malditos seais! 
Seguid entretanto sirviendo de vilinsbtru- 
mento Á vuestros amos, que el día de la 
justicia llegará. 


Er CoRRESPONSAL. 
Junio 2 de 1906. 


- Bibliografía 


Periódicos recibidos esta semana: 


La Conciencia Libre, de Málaga. 
Anticristo, de La Línea. 
El Ferrocarrilero, de Peñarol, Monte- 
| video. 

El Productor Literario, de Barcelona, 
eon el siguiente sumario: . 

La Conquista del Sol, por L. Ives; De- 
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finiciones, por Lamarck, Darwin, Hegel 
y Coudillac; De Balmes á mí, por E. Dia- 
go; El primer enemigo, por José Brissa; 
Voluntad, por Herrero; Contesta al se- 
ñor Diego Ruíz, por J. Comas Costa; La 
Ramera, por F. Pi y Arsuaga; Graznidos 
de buhos, por S. Romero; El individuo 
contra la sociedad, por Luís Crooke; En 
la cuerda floja, por lzanzaroto. 

El número Y del Boletín de la Escuela 
Moderna, correspondiente al 31 de ma- 


- yo, contiene el siguiente sumario: 


La Igualdad Social, por Ch. Debierre; 
Despotismo ó Asociación, por £líseo Re- 
clus; La enseñanza patriótica en la fa- 
milia, por G. Hervé; Sofisma, por Juan 
Margue; El canto en las escuelas; Refle- 
xionemos; Monólogo de un Parisién, por 
H. Harduin; Ciencia y superstición, por 
Ernest Hoeckel; Conferencias de la Es- 
cuela Moderna; Folletín, Corresponden- 
cia, etc. 

Buena Semilla, revista quincenal de 
crítica social y letras. He aquí el suma- 
rio del número 22: 

Las rémoras de la acción, por Anto- 
nio Herrero; La mentira autonomista, 
por Joaquín Coca; Gotas de sangre, por 
J. Comas Costa; Esbozo de una moral 
sin obligación ni sanción (continuación) - 
por M. Guyau; Juan Gabriel Borkman, 
(drama) por E. Ibsen; Nuevas glosas al 
hombre, por Claudio Jóvenes; Patria 
grande y Patria Chica, por Miguel de 
Unamuno; Notas internacionales por 
Fritz. 





Notas obreras 


LA AURORA SOCIAL 


Los compañeros albañiles y ayudan- 
tes de «La Aurora Social», comprendien- 
do que la reivindicación proletaria sólo 
vendrá por el esfuerzo unánime de los 
mismos obreros, encaminarán el suyo á 
este fin, empleando para ello la resisten- 
cia, la ilustración y solidaridad univer- 
sal. Para los fines de la segunda previe- 
ne su reglamento que el sobrante de 
gastos de Secretaría y local se destinen 
al fomento de una biblioteca de instrue- 
ción, no obstante esto se hace público 
por este medio para si algún grupo, so- 
ciedad ú obrero de buena voluntad quie- 
re contribuir al mayor fomento de ella, 
haga los donativos á esta redacción, 
Maloja, 1, altos, indicando en el remiti- 
do ser para «La Aurosa Social». 


CASTILLA MORENO 


El compañero colaborador de ¡TIERRA! 
Rafael de Castilla Moreno, ha salido de 
viaje por varias poblaciones de la región 
onubense, — Huelva—y no regresará á 
Jerez de la Frontera hasta el 20 de Sep- 
tiembre próximo. 


CONTESTANDO 
Hemos recibido un escrito firmado por 


los carpinteros Tomás Vieto y José Or- 
tega en contra del artículo publicado en 


NN, 








BIBLIOTECA D,BD ¡TIERRA! 


LA JUSTICIA DEL PUEBLO 


Drama fantástico en un acto y tineo enadros, en prosa 


—POR=> 


VICENTE CARRERAS 


(Escrito expresamente para el periódico ¡TIERRA!) 


— ER 


HABANA 


Imprenta y Almacén de Papel “La Exposición” 
Ricia númo, 10 y 14. 
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¡Trerra! titulado «A los carpinteros» La 
Federación. 

No lo publicamos por estar insultante 
tal escrito, porque la idea del firmante 
del antedicho artículo (al menos así lo 
comprendimos nosotros) es abrir discu- 
sión sobre la reorganización de los car- 
pinteros de Cuba y.no que prevalezca 
solo su opinión. 

Además, dice «que nadie, absolutamen- 
te nadie, puede dar nuevas iniciativas 
interin la comisión reorganizadora nom- 
brada por el Gremio, no haya termina- 
do su misión.» 

Esto es autoritario, y nosotros no 
aprobamos tal conducta en dichos com- 
pañeros. ¡Tierra! tiene sus columnas 
abiertas á todas las iniciativas que tien- 
dan á nuestro mejoramiento, y no se 
desdiga de nuestros principios. 

Contesten de otra manera y den luces 
para la nueva organización y no vengan 
con polémicas personales que son las 
que tienen al Gremio en el deplorable es- 
tado que se encuentra. 


NUEVA DIRECCION : 


El compañero Vicente García nos co- 
munica que toda la correspondencia di- 
rigida á su nombre, sea en lo sucesivo, 
71, rue Chantecrit, Bordeanx, Francia 


que es el taller donde trabaja actual- 


mente. 
LOS TIPOGRAFOS 


El domingo 24 del corriente, á la una 
de la tarde, se celebrará una importante 
junta general, en los altos de Marte y 
Belona, en la cual se abrirán los pliegos 
que los patronos remitan contestando á 
la petición que la Confederación Tipo- 
gráfica hace de que en lugar de ser los 
sueldos en oro español, sean en lo suce- 
sivo en moneda americana, á partir del 
primero de Julio. 

No debe á esta junta faltar ningún ti- 
pógrafo, maquinista ni lynotipista por 
interesar á todos por igual, el asunto 
que allí se va á discutir. 


DONATIVOS 


El compañero Seratín González, de 
Panamá nos ha remitido para el com 
pañero M. Cendoya 0'56 centavos plata 
española y la misma cantidad para el 
compañero A. Silva, cuyos donativos 
han sido entregados á dichos compañe- 
rO8. 


UN CURA GLOTON 
Dice un periódico de México: 


«Modesta Vargas se disparó un tiro en 
el pecho con una pistola del calibre 32, 
No explicó el móvil de su resolución. Se 
sabe que á esta joven y á su hermana 
las sostenía el clérigo Roberto Vega, el 
cual está detenido ahora, porque sobre 
él pesan graves cargos. 

Es público que ambas jóvenes tenían 
relaciones con él y que Modesta deses- 
perada por los celos resolvió suicidarse. 
Al practicar la autopsia se descubrió que 
estaba en cinta la suicida», 


Ahí tenéis los monstrusos resultados 


¡TIERRA! 





de una religión que pone el amor con- 
vertido en asqueroso ayuntamiento. 

¡Y aún hay quien dice que estamos ci- 
vilizados! - 


GRUPO ¡TIERRA! 
Se encarece la asistencia de todos los 


compañeros que componen el Grupo 
¡Tierra! á la reunión que tendrá lugar 


el viernes 29 del corriente, á las 8 de la 
noche, para tratar asuntos importantes, 
en el local de Maloja 1, altos. 


¡ALERTa, PLANCHADORES! 


Encontrándoseel compañero Valentín 
Nécega padeciendo de la terrible tisis, 
que tanto se apodera de los proletarios, 
se ha hecho una colecta en la Sociedad 
de Planchadores—que ascendió á cien- 
to cinco pesos—para embarcarlo para 
España, con objeto de recobrar su sa- 
lud. ¿Queréis seguir los desasociados 
siendo carne de cañón de la burguesía, 
como son los ““esquirols”” de la casa de 
Janeiro? 

Es menester asociarse, ser obreros, y 
no masa de nuestros asesinos. Tomen 
ejemplo por el compañero Silva y demás 
compañeros abrigados por nuestra So- 
ciedad.—Un planchador. 


ES 
» 
El Comité del Gremio de Carpinteros 
se reune todos los miércoles de 7 410 de 
la noche, en el local social de Monte y 


Amistad, altos de «Marte y Belona.» 


Sépanlo los que deseen asociarse. 


pS 
+ 


El Directorio de la Coniederación Ti- 
pográfica se se reune los “juevés de 8 á 
10 de la noche en su local social, Monte 
12, altos. 


*= 
+ * 

El Comité de los Torcedores de Taba- 
eos se reune todos los viernes de 7 á 10 
de la noche, en el local social de Drago- 
nes 39, altos. : 


+* 
* * 


La directiva de la Sociedad de Plan- 
chadores se reune los lunes, de 8 á 10. de 


la noche, en el local social, Amistad 144, ' 


+= 
5 * o* 

El Comité del Gremio de Obreros Pa- 
naderos se reune los miércoles, de 6 á 8 
de la noche, en los altos de «Marte y Be- 
lona. 


PUNTOS DE VENTA 
Participamos á los obreros en general 
que el periódico ¡TIERRA! se halla de 


venta en los puntos siguientes, á 3 cen- 
tavos número: 


Aguila y Monte, kiosko de tabacos y 


cigarros, portales de “La Ceiba.” 

Aguila y Reina, vendedor de periódi- 
cos, café “La Diana.” 

Alfonso Gutiérrez, Librería de Prado 
93, al lado de Payret. 

Librería, Rayos X, manzana de Gó- 
mez, frente á Albisu, vidriera de tabacos 
y cigarros. : 

San Pedro 12, fonda La Dominica.” 


A A AnS 


Y en esta Administración, Maloja nú- 
mero 1, altos, todas las noches de 7á 10. 


Solidarida 


Suscripción 4 favor de los presos por 
cuestiones sociales. 


Existencia anterior... ....o... 





Habana. —D. Mit ioooococccorcocccoroions 0.25 


Cienfuegos.—Paulita Loza 20; Jua- 
na Montalvo 20; Un zapatero 
50; J, Coll 50; Gandara y Lom- 
ba 20; Rafael Amó 10. Total...... 


Queda cerrada esta suscripción, cuyo 
producto será enviado á Tierra y Liber- 
tad, de Madrid, para los presos por cau- 
sas sociales, por no existir compañero 
preso por dicha causa en Cuba. 





Efemérides 


JUNIO 


14 de 1884.—Son injustamente ajusti- 
ciados los condenados á muerte por el 
proceso de la Parrilla, de la llamad 
«Mano Negra». 

18 de 1901.—Huelga de jornaleros en 
Berra, Italia. Un piquete de sol lados al 
mando del teniente Benedetti, hace una 
descarga sobre los huelguistas, matan- 
do á ocho jornaleros, entre ellos una 
mujer. 

20 de 1901.—Graudes manifestaciones 
en Italia, contra el gobierno por los ase- 
sinatos de Berra. 

22 de 1901.—Huelga de campesinosen 
Andalucía. Expulsión de anarquistas 
italianos en Praga. 

26 de 1892.—Es condenado á muerte 
Ravachol. , 





De Administración 


- INGRESOS 


Habana. —Grupo ¡Tremra!l: D. M. 025, 
P. A, 10, A. del M. 20, G. G. 27, A. L. 














a,, en plata ola. 
Candelaria. — Liga de Zapateros.............. 
Ol ,—M. Navarro 20; F. Beltrán 20 
. Garmendía 20; V. Boza 20; A. Pérez 
20; L. Vicente 30; Gandara y Lomba 20. 
R. Camacho 20; J. Miranda 30; M. Be- - 
navente 20; M. G. Argiielles 20; F. 
Gómez 20; Gremio M. de Bahías 20; M. 
Quesada 30; '“El Hombre y la Tierra” 
120: Total... co ieasmaniiós lO conc canorco rin 
Key West.—T. Hernández $2; Barbona $1; 
mero 0'45; González 0'30; Pubillones 
25; Sánchez 30; Ballejo 20; J. B, Her- 
nández 50. Total: $5 m. a., en plata es- 
pañola o... Urrrrrrrrsrrorororrerrsss pr.r.brocono 5-60 


Impresión del presente número, 
2.250 ejemplares. ..... APEC, .. $ 30- 
Correspondencia y Franqueo....... s 2-10 
Alquiler de Redacción.......o..o.oo.. ,, 10-82 
Déficit anterior. ......ooocororoenareross $ 32-66 $75-78 








EXCURSION DE PROPAGANDA POR LA ISLA DE CUBA 


Suscripción voluntaria 


Existencia anterior ..... diia 3 207-15 
Habana. —D. Mir 0'25; A. Silva 20. Total 0-45 
Total general......... a $207-60 





CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


«Anticristo», La Línea. El franqueo de vuestro 
periódico para Cuba cuesta un sello de cinco cón- 
timos y no de un cuarto de céntimo; aquí buvi- 
mos que pagar la multa de 20 céntimos. 

Cienfuegos. J. Montalvo: Entregamos á Guar- 
diola un peso plata. Remitimos cuadernos; folle- 
tos esperamos de un día á otro. 

Santa Clara. P. Vega: Reparte lus números 
entre los presos que deseen leerlo, sin retribución 
alguna, 

Jerez (España). Cañete: Remitimos número 
id 


o , : 
8. de las Vegas. Arrastía: Van folletos pedi- 
dos. y 





Biblioteca de “Tierra” 











PERSONAJES 


GASTON, Presidente del Consejo de ministros, 
JOLGORIO, Ministro de Gobernación. 

TIFON, Id. de Gracia y Justicia. 

CARA DURA, ld. de la Guerra. 

TRES LLUNAS, Jefe de Policía. 
SACRISTAN, Policía especial, 


Un ugier ó paje. 
Un obrero, 


La sombra de Angiolillo, 


Liberto 
Acracio 


y Miembros del tribunal revolucionario. 


Gente del pueblo armada y otros miembros del 


tribunal. 











DL Total sionoav caos onr cria cias rnadd dad oo7na 1-02 
El Hombre y la Tierra 1'40; Folletos 35; 
Alberto F, 22; Aguila y Monte 10; P. PEE, mua _ 
Graña 80; E. Moderna 20; A. Silva 50; Dios, ¿qué es?, por J. Sanjurjo. 2 cen 
Un obispo $1; Parrondo 40; N. Caban- tavos. 4 Es É 
zón 30; R. Huerta 40; P. Embade 1'00. La Producción Libre, por Andrés Gi- 
Prada AO rines ES A EROn . 6-67 | rard. 3 centavos. 5 obantia 
abrica de añas: A. Roche y y. Pe- 7 108, POr astián 
reda: 26; I. Suero, J. Casas, G. "Aloma- a Crímenes de Dios, p : 
des £ 090: aure. 3 centavos. 
ny, 1. Izquierdo, A. González, á 0'20; En Hti or 
Contreras, A, Tamayo, Á. Govín, 4 15; Patriotismo y Cosmopolitismo, P 
L G., D. G., F. Martínez, 1. Batista, Ph. Jámin. 3 centavos. 
bs rigido G. E F. e Tierra y Libertad, 2 sei? a 
cla, y. ríguez y M. Castellano ; la Tierra, por Elíseo Re- 
A.M. y O. Bustillo 6.5, Total... 7 | o a Picado on ondernos, é 10 
Puentes Grandes. —El Hombre y la Tierra E Pp ; d 
80; J. Guzmán 30; J. González 20; J, contavos. >. 
Lemus 20; J. Requena 14. Total......... 1-64 | La Jornada de Ocho Horas, folleto 
Santiago de las Vegas.—Julián Arrastria $1 editado por El Trabajo, de Sabadell, 2 
El Hombre y la Tierra $5. Total......... 6-00 | centavos. ; 
Central S. Agustin. —Severino Blanco......., 0-40 
S. Juan y Martinez. - E. Pita y M. Morales” 1-00 pe k 
Mayarí.—M. Sagás 50; F. Suárez 75; Un Imp, LA EXPOSICIÓN, Riela núms, 10 y 12 
RADA 


Argumento del drama 


En el primer cuadro aparecen cuatro ministros, 
entre ellos el presidente del Consejo, que trata de 
conjurar el peligro que les amenaza en vista de la 
gran excitación revolucionaria que reina en toda la 
nación, y par» ello inducen al jefe de policía, Tres- pe 
llunas, para que haga colocar una bomba que explo- , 
te en un punto que pueda ocasionar algunas vícti- 
mas, con el fin de indignar á la opinión pública con- 
tra los revolucionarios. Al mismo tiempo encargan á 
Sacristán—policía especial —la misión de presentar 
individuos que, aún cuando haya que emplear contra 
ellos el tormento, se confiesen autores de aquel de- 


lito.. 


El segundo cuadro es una escena muda y corta, 
que representa una calle de Madrid, de noche, en el 
momento que pasa el individuo que va á colocar la 


bomba, 


El tercero representa otra vez la casa de los minis- 
tros, hallándose éstos reunidos esperando el resulta- 
do de su complot, cuando $e presentan los policías 
Tres-llunas y Sacristán á comunicar el fracaso de 
su empresa y el peligro inminente que les amenaza. 

Aparece luego el pueblo armado, que trata de lin- 
charlos á todos, cuando se adelanta Liberto, que 
consigue calmar aquella excitación y logra que sean 





